






La familias fueron una parte esencial de nuestra estancia. Ellas nos abrieron las puertas de sus casas y 
nos dieron un hogar. Gracias a ellas aprendimos las diferencias entre su estilo de vida y el nuestro, y 
pudimos adaptarnos mejor a nuestra nueva vida.











Cada día había algo nuevo y 
diferente esperándonos



Nuestras correspondientes nos guiaron estupendamente en nuestro viaje, tal como nosotras habíamos 
intentado hacerlo en Valencia. Eran las personas con las que más tiempo pasábamos, en las que más 
confiábamos y las que más nos ayudaban. Y así, día a día, fueron volviéndose imprescindibles para 
nosotras.









Minutos antes del 
primer examen de 
química

Acostumbrándonos a los 
manjares checos del 
comedor escolar o 
disfrutando del burrito loco, 
nuestro lugar favorito.





Personas que hicieron lo 
imposible por hacernos sonreír 

en los momentos más duros. 



Personas que se preocuparon por 
nosotras y nos hicieron sentir 

como en casa.



Personas que siempre tuvieron un minuto para preguntarnos qué tal nos había ido el día.



Personas que ya forman parte de nosotras.



…





No podemos decir que nuestro viaje acabara el 10 
de junio de 17 porque, sin saberlo, nos 

encontrábamos solamente en el comienzo de una 
aventura mucho mayor.

 8 de julio de 2018




